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Este periódico es el de mayor circulación entre todos los taurinos que se , iiblican ea I spafta y ^marica 

D A T O S B I O G R A F I C O S 
Uno de los principales matadores de novillos que hoy pi­

san nuestros circos con general aceptación, y de los que mejor 
saben andar entre los toros es, sin disputa de ningún género, 
Juan Gómez de Lesaca. 

Educado en el seno de una familia distinguida de la ca­
pital andaluza, fué instruido con especial esmero para que abra 
zase una carrera literaria ó bien 
la de las armas, en laque hacía con­
cebir lisonjeras esperanzas. 

Ni por la posición que ocupaba 
su familia; ni por los principios 
inculcados en este joven, podía 
traslucirse que andando el tiempo 
fuese empujado para emprender la 
espinosa y árida ..senda del toreo, 
y únicamente & impulsos de un, 
gran amor al arte y xina atracción 
irresistible al mismo, puede expli­
cársela decisión- dé este joven para 
abandonar los textos y dedicarse 
de lleno á las lides taurinas. 

Nació Lesaca en Sevilla el 24 
de Junio ĉ e 1867, siendo hijo del 
coronel que fué, de Ejército don 
Tomás Grómez de Lesaca,.y nieto 
del propietario y ganadero de este 
mismo nombre y de doña Dolores 
García. 

En 1S81 se trasladó con su fa­
milia á la provincia de Jaén, don­
de, en unión de ófrrs jóvenes, fun­
daron una sociedad taurina titula-; 

JlJazzantini, y m la que Juan 
hizo sil debut como matador, sien­
do muy aplaudido por cuantos pre­
senciaron sus faenas. 

En Baeza, Linares, Andújar y 
otros puntos donde fué invitado 
por diversas sócíédádéa para to­
mar parte en diferentes lides, pue­
de decirse que hizo este chico su 
aprendizaje consigixiendo captar­
se generales simpatías y persua­
diéndole todos para que se dedicase 
en cuerpo y alma al arriesgado arte de Romero, y decidido á 
figurar entre diestros de cartel, apnrece por primara vez ea 

J U A N GÓMEZ DE L E S A C A 

do que su nombre so divulgase por todas partes y despertar 
entre los aficionados gran curiosidad por conocer á este mata­
dor de novillos. 

La plaza de Sevilla, que es la que mayor contingente de 
principiantes facilita á-toda España, no permaneció indiferen­
te á la fama que venía esparciéndose por los ámbitos taurinos, 
y al efecto, fué contratado por aquella empresa para torear por 

'5 ' "• primera vez en aquel circo el 23,do 
Junio de 1889 con el Li¿r¿,en cuya 
tarde probó de una manera evidente 
que poseía cualidades excelentes 
para la espinosa Carrera que había 
emprendido. 

La aceptación de este espada por 
el público sevillano no fué suficien- . 
te para que todas las empresas de 
España y hasta la de París se dis­
putasen sus contratos, proporcio­
nándole de este modo la ocasión de 
alternar, no solamente con los no­
villeros que figuran en primera 
fila, sino con espadas de cartel, en­
tre los cuales mostró conocimien­
tos en la suerte de matar. 

Anunciado para estoquear en la 
plaza de Madrid el 7 de Abri l de 
1889 y siendo suspendida la corri­
da por el mal tiempo, hizo su-pre­
sentación ante esto público el 29 
de Junio del propio aííoeu unión 
de José Rodríguez Pe^e'e, mere­
ciendo desinteresados aplausos y 
trabajar posteriormente en. buen 
número do corridas. 

!•• Obligado á ejercér do medio es­
pada en el circo madrileño para 
matarlos dos primeros toros desti­
nados á rejones éri la corrida del 
24 de Mayo de 1891, fuá alcanza­
do por el primero de dichos cornú-
petos, que pertenecía á D. Benja­
mín Arrabal, resultando con una 
herida de bastante gravedad en 
el muslo izquierdo, que puso su v i . 

da en peligro. 
Su excesiva modestia le viene sirviendo de escudo para no 

acceder á las muchas ofertas que se le hacen con el fin de incli-
la plaza de Grranada toreando con Lajdrtij i l lo el 8 da Septiem- narle para que tomo la alternativa; pero esta conducta por par 
bre de 1888, siendo muy aplaudido por el público de aquella tedel simpático diestro, nos parece en extremo exagerada, puei-
localidad. to que Lesaca ha conseguido colocarse al nivel de muchos que 

En 29 del mismo mes y año se presenta en Jaen estoquean - se distinguen en el toreo y aun supera á otros de loj que ya 
do cuatro toros que le valieron ruidosas ovaciones,-consiguien- tienen la suprema investidura. 



E L TOREO COMICO 

TOROS EN BARCELONA 

CORRIO4 VERIFICADA EL 3 DÉ SEPTIEMBRE DE 1893 
Los toros preparados p ra está corrida pertenecían á la gana­

dería de D Vicente Martínez y nunca con más razón pudo de­
cirse que en materia de cuernos con verlo basta. Los bichos es­
taban bien criados, con armas afiladas y eran de edad reglamen­
taria. Nadie podía suponer que aquellas seis fieras de Colmenar 
eran el disfraz de seis ¿«ejreí cansinos. Para lidiar los pseudo-
toros se presentaron en el redondel Lagartijillo y Reverte. 
Aquél en sustitución del Espartero y con la cuadrilla de Mano-
liyo, y éste en representación y por cuenta propia. 

Salió Sanguijuela, retinto y bien armado. Con mucha co­
bardía recibió siete puyazos sin ninguna víctima, y aceptó tres 
pares de Valencia y Antolín. Le mató Lagartijillo, que vestía 
marrón y oro, de media estocada buena. El segundo Bonito, 
berrendo en castaño, también sufrió siete varas y tres pares. Ca­
ballos, cero. Reverte, de esmeralda y oro, después de varios pa­
se-, atizó una estocada superior que !e valió una ovación y la 
oreja. Caramelo, el tercero, berrendo en colorao, ocasionó dos 
caídas al recibir seis lanzazos. Las puyas mejores dos de Parrao. 
Los chicos cumplieron en sus tres pares, y Lagartijillo le des­
pachó de una perpendicular y sufrió varios desarmes. Descabe­
lló á la quinta vez. 

Retinto fué Coleto, el cuarto toro. Sólo tomó cinco varas y 
cuatro pares. Fué un buey completo. Reverte le dió un pinchazo 
y una estocada superior acostándose en la cuna. (Ovación justa.) 

Al quinto, Bonito, berrendo en castaño, no le agujerearon 
más que ríos veces, por lo que salió condenado á tostón. Recibió 
un par de cohetes y dos de éstos sueltos. Lagartijilloj con al­
guna prudencia, le propinó dos pinchazos y media estocada. 

El Fi^wero hjzo eí sexto papel; era retinto y tomó cuatro 
varas, a) udando á morir á tres alimañas. Revértele puso dos 
pares caídos y Cuco uno bueno. E l mismo Antonio Jiménez 
acabó con un volapié legítimo y superior. 

Bu NOY DE l \ RAMBLA. 

NOVILLOS EN SEVILLA 

CORRIDA DEL 3 DE SEPTIEMBRE DE 1893 
De espalas, Litrí, Lesaca y Meno. De cornúpetos, seis bi­

chos de Martín, Miurá, Surga, Cámara, Vázquez y Santamaría, 
á uno por divisa. 

El primero negro, tomó seis varas y mató un penco. Reci­
bió tres pares y medio Litri, de tabaco y oro, cumplió con un 
pinchazo y una estocada Al segundo, negro, lombardo y mo­
gón, le dieron seis alfilerazos a cambio de un penco. Un par 
y dos medios le bastarón para que Lesaca, de azul y oro, le plan­
tó un pinchazo y una estocada buena. 

El tercero, cárdeno, tomó cuatro varas y despanzurró un 
jaco. Tres pares le colgaron, y Meno, de azul y oro, le dió dos 
estocadas malas. 

Al cuarto negro, fcragao, le acosaron ocho veces los fine-
tes, á los que mató tres per eos Dos medios paresd« Lucas y uno 
y medio superiores de Perdigón, bastaron para que I tVrí acabara 
con su enemigo ajizando una corta buena (Palmas). 

Fué el quintó negro, y tomó seis varas á cambio de dos pen­
cos. Previos tres pares de palos, Lesaca le propinó tres pincha­
dos y una estocaba corta (Palmas). 

El último fué Castaño. Recibió seis varas y mató una alima­
ña. Le colgaron tres medios pares y cayó muerto de cuatro pin­
chazos que M€« o le propinó. 

MANOLITO EL SEVILLANO. 

COGIDA DEI GUERRA 

Con una buena entrada se celebró en Murcia la segunda 
corrida, lidiándose toros de Solís que han resultado bravos y 
duros en el primer tercio; mataron 12 caballos. 

Mazzañtini quedó bien en la muerte del primero, y en los 
cuatro últimos superior. 

El segundo, que se llamaba Bragadito y era negro entrepe-
lao, hizo buena pelea en varas y dió ocasión á que los espadas 
entusiasmaran al público en quites ; 

Gutrrita armado de estoque y muleta, llegó á la cara sin des­
plegar ésta, después dió con frescura se s pases naturales corr o 
preámbulo de una corta buena. 

El toro, que estaba descompuesto y desarmaba, saltó al ca­
llejón, y vuelto á la plaza dióle Guerrita tres pases más para 
arrancarse corto y derecho con una estocada superior, saliendo 
enganchado por el cuello. E l público, al ver al espada con la 
cara llena de sangre, lanzó un grito de horror. E l toró cayó y el 

diestro fué conducido á la enfermería, donde se le hizo la orí* 
trera cura de la herida sufrida, que está situada en la mandíbu­
la derecha y tiene dos centímetros de profundidad por seis de 
extensión, que milagrosamente no ha interesado las arterias ni 
otros músculos importantes. La herida no presenta la gravedad 
que se creyó en un principio y se cree que estará restablecido 
antes de la terminación del mes. 

No se l ia presentado fiebre ni fenómeno alguno que haga 
temer complicaciones 

Para en la fonda Universal, á donde han acudido infinidad, 
de personas para enterarse del estado del herido. 

B O L E T I N S A N I T A R I O 
Madrid.—Tres cogidas. Clavellino una cornada de dos cen­

tímetros en el tórax. Cartagenero otra de seis en la región glú­
tea. Tenreyro cogido sin consecuencias. 

Falencia.—Gorete una cornada de nueve centímetros en el 
muslo izquierdo. Chati lio cornada gravísimaen el esternón. 
Estado desesperado. 

Alicante.—Antonio Dabó un puntazo en la mejilla izquierda. 
Marchena.—Bebe chico cogido sin consecuencias dos veces. 
Villarrobledo —Juan Ruiz 2<i£Víríi/<í sufrió un varetazo. 
Lamego.—El diestro Macedo recibió también un varetazo 

durante la lidia del cuarto toro. 
Afuma.—Primera tarde, el picador Fajardo sufre una con­

moción cerebral. En la segunda, Rafael Guerra Guerrita, al 
matar su primer toro, resulta con una herida extensa en la man­
díbula derecha de pronóstico reservado. 

P L A Z A D E TOROS D E M A D R I D 
CORRIDA DE NOVILLOS CELEBRADA E L VIERNES 8 DE S E P T I E M B R E 

DE 1893 
Para que no se olvide por la afición 

que de diestros Uñemos un batallón, . 
con Lesaca y Bombita, dan al Maera, 
debutante en la plaza, que es la primera. 
Los seis toros, de cinta celeste y blanca, 
pertenecen al hierro de Salamanca, 
y con tales auspicios y tal conjunto 
la corrida se empieza á las cuatro en punto. 

La tarde está como la gente, ni muy buena ni muy mala. No 
es extraño por la solenidá del día, que exige merienda y jaleo 
fuera de la plaza. 

Preside el escogido, aunque no numeroso concurso,, D. José 
Gayo. 

Y sale el primer becerro, 
Codicioso y colorao, 
que trae las armas muy prietas 
y es un bicho bien plantao. 

De los tres jinetes de tanda, Melones, Inglés y Vega, acepta 
con codicia, como pide el nombre, siete varas, haciendo caer én 
tres ocasiones á los piqueros. 

Caballos, uno. En quites los tres matadores se portaron se­
gún manda el arte. 

Peñita, de café y plata, dejó dos pares muy buenos, uno al 
relance y otro al cuarteo. (Palmas), 

Cucharero, de miel y plata, cumplió cuarteando uno y medio 
por los que oyó aplausos. 

Lesaca, de verde botella con oro, comienza su faena muy 
fresco y muy ceñido. Da dos pases naturales con la derecha, al­
tos y cambiados, y suelta un pinchazo tomando hueso. Repitió 
la misma suerte después de cuatro pases más y uno con la dere­
cha, acabando con una buena estocada contraria atracándose de 
toro. (Palmas.] 

Intentó el descabello á pulso dos veces y consumó á la cuarta. 
Pases 30, pinchazos, dos, estocada una, intentos dos y desca­

bello uno. Minutos, ocho. 
Ventanero, bicho negro, 

un buen mozo, cornicorto, 
con las púas apretadas 
hace de segundo toro. 

Varios capotazos de salida preceden á las puyas que ponen 
los guardias de á caballo que picaron en el anterior y fueron re­
forzados en esta etapa por Campillo. 

No hubo en el primer tercio nada de notable, sino una garro­
cha dejada en la piel por Melones y varios lances de Bombita. 

Varas siete,, caídas dos, caballos uno. 
Ostioncito, de aceituna y plata, dejó un par al relance supe­

rior. (Palmas.) 
La Vieja, de morado y negro, colocó al sesgo uno caido y re­

pitió Ostioncito con otro muy requetebueno, (Ovación.) Este 


